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Por
Alfred Bekker
  



 






  
Este
libro tiene una extensión equivalente a 118 páginas de un libro de
bolsillo.



 






El investigador de la BKA Harry
Kubinke recibe del sospechoso de terrorismo Jamal Al-Kebir
información sobre un atentado planeado contra un nodo de la red de
telecomunicaciones en Alemania. Sin embargo, tras frustrarse dicho
atentado y detenerse a los implicados, también se encuentra muerto
a
Al-Kebir. Se producen más asesinatos, por lo que Kubinke tiene
claro
que este caso está lejos de haberse cerrado, ya que alguien sigue
moviendo los hilos invisibles y mortíferos…
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Hacía bastante tiempo que no
visitaba el parque 'Planten un Blomen' de Hamburgo. Y el hecho de
estar sentado en un banco en el Bürgergärten en este día soleado
pero bastante fresco no tenía absolutamente nada que ver con el
ocio, aunque desde fuera pudiera parecerlo.




Fue algo oficial.




Aunque las circunstancias
externas no lo sugieran.




Pero fue intencional.


  
Una
especie de camuflaje, por así decirlo.



  
Tenía
previsto reunirme con Jamal Al-Kebir, un informante procedente del
ámbito de las amenazas terroristas islamistas. Esperaba encontrarme
con un hombre moreno de ojos marrones. Sin embargo, el hombre que
se
sentó a mi lado en el banco del parque era rubio, bastante pálido y
de ojos azules.


—
No
me mire directamente, señor Kubinke —dijo el hombre rubio—.
¡Escuche con atención! No repetiré nada de lo que voy a decir. Un
ataque de gran envergadura contra un objetivo prioritario para la
seguridad nacional en Alemania es inminente. Y le estoy brindando
una
oportunidad única para impedirlo. Siempre y cuando, por supuesto,
se
cumplan mis condiciones.


  
Había
algo que debía reconocerle a mi interlocutor: sabía cómo ir al
grano de forma eficaz.


—
¿De
verdad eres Jamal Al-Kebir? —pregunté.


  
"¿Cómo?"


“
No
se parecen a Jamal Al-Kebir.”


  
"Considero
tu comentario un cumplido."



  
"¿Para
tu maquillador/a?"


“
Mi
lema es: Siempre debes hacer tú mismo las cosas realmente
importantes.”


  
"¿Y
cambiar la apariencia forma parte de eso?"



  
"Por
desgracia, a veces es necesario. Simplemente disfruto demasiado de
la
vida como para permitirme descuidarme en este sentido."



  
"¿Cuál
es el objetivo prioritario, importante para la seguridad de
Alemania,
al que se dirige el ataque planeado?"


“
Todavía
no puedo responder a esa pregunta. Pero pueden dar por sentado que
es
una prioridad absoluta y que el éxito de esta operación tendría
consecuencias duraderas para este país, su gobierno y todos y cada
uno de sus ciudadanos.”

“
¿Y
por eso he venido hasta Hamburgo a escuchar declaraciones tan
vagas?”, pregunté, algo irritado.


  
Jamal
Al-Kebir metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y se
puso unas gafas de sol. Tras hablar con él un rato, al menos pude
imaginar que realmente era Al-Kebir.


“
Supongo
que le suena el nombre de Jaffar Al-Malik.”


  
«Está
en lo más alto de la lista de las llamadas principales amenazas
terroristas que se han ocultado», dije. «Nació como ciudadano
alemán con el nombre de Georg Huckriede y posteriormente se
convirtió al islam. Qué fue exactamente lo que lo llevó a
radicalizarse hasta el punto de unirse a grupos terroristas sigue
siendo un misterio para nosotros».



  
Jamal
Al-Kebir sonrió con frialdad.



  
«Los
conversos suelen ser particularmente fanáticos», observó. «Saben
que este Al-Malik es una bomba de relojería».


“
Mató
a tres soldados mientras intentaba robar explosivos de un depósito
de la Bundeswehr”, señalé.


  
"Te
lo llevaré a la puerta de tu casa. Solo tienes que ir a recogerlo.
Y
además, te llevaré a la gente con la que está planeando su gran
atraco."



  
"Bueno."



  
"Recibirás
una lista de las personas involucradas, su punto de encuentro, y
también te diré cuál es su próximo gran proyecto. ¿No es
genial?"


“
Si
no se trata solo de palabras, entonces eso nos ayudaría mucho”,
admití.


  
"Ya
tienes la lista en tu teléfono inteligente."


“
¿Cómo
conseguiste el número?”

“
No
esperas en serio una respuesta a eso, ¿verdad?”

—
En
realidad no —admití.

“
Usted
conoce mis condiciones, señor Kubinke.”

“
Les
puedo asegurar esto ahora mismo: solo pueden obtener inmunidad por
delitos relacionados con esta investigación. Si tienen algún otro
secreto inconfesable…”

“
Oh,
inspector detective… ¿Quién no querría eso? Otros esqueletos en
el armario… La forma en que lo dice suena muy fea.”


  
"Podría
ser feo."



  
«Lo
que pido no es para nada descabellado, teniendo en cuenta lo que
ofrezco a cambio», explicó, ajustándose las gafas de sol que se le
habían resbalado un poco. «Lo único que quiero es una vida en la
que no corra peligro de que me disparen en cualquier
momento».


“
¿Y
qué hay de tu fe? Después de todo, en su momento compartiste las
ideas radicales de esta gente.”


  
"Eso
se acabó. Ya sé que son solo palabras vacías, frases sin sentido.
Pero estoy seguro de que no oyes nada nuevo cuando te digo que no
puedes simplemente irte de aquí como si hubieras perdido las ganas
de pagar la cuota del club náutico. De ahora en adelante, me verán
como un traidor. Alguien que merece morir. Avísame si aceptan mi
oferta. Entonces cumpliré."


“
¿Cómo
puedo contactarte?”


  
Jamal
Al-Kebir hizo una mueca. Tenía una cicatriz en el labio. Antes,
apenas se notaba. Parecía saber bastante de maquillaje. Pero ahora,
el movimiento involuntario de las comisuras de sus labios había
hecho que la cicatriz se notara momentáneamente, porque la zona en
cuestión se movía de forma diferente. Al menos ahora, cualquier
duda que me quedara de que mi interlocutor fuera realmente Jamal
Al-Kebir se había disipado, ya que esa cicatriz era una de las
características inalterables registradas en nuestros datos.



  
Pero,
¿qué significaba el término "inmutable" en este
contexto?



  
"No
puedes contactarme de ninguna manera."



  
"¿Oh
sí?"


“
Me
pondré en contacto con usted, señor Kubinke. ¡Hasta entonces,
arregle todo lo que haya que arreglar!”

“
Veré
qué puedo hacer”, prometí.


  
Al-Kebir
se levantó del banco. Miró a su alrededor.


“
Al
menos agradezco que hayas venido sola”, dijo. “En realidad,
esperaba que me engañaras en ese aspecto”.


  
"Simplemente
no me conocen."



  
Sí,
te conozco. Sé que estuviste destinado en Hamburgo durante muchos
años. Sé que tenías un apartamento en Volksdorf y que conduces un
Porsche de empresa… de color negro. Sí, me gusta informarme sobre
la gente con la que hablo. Tú también deberías hacerlo. Sobre todo
cuando hay tanto en juego.



  
No
se volvió hacia mí, sino que simplemente se alejó, esquivando a un
chico en patineta, y desapareció poco después entre un grupo de
transeúntes.



  
Miré
el reloj.



  
Si
seguía adelante, aún podría tomar el siguiente vuelo programado a
Berlín.
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El
director criminal Hoch, mi superior en la BKA de Berlín, dio por
terminada la conversación telefónica y miró a su alrededor.


—
Ese
era el abogado asignado al caso —dijo nuestro superior con
semblante serio—. Legalmente, el asunto está resuelto. Jamal
Al-Kebir obtendrá lo que pide.


  
"Siempre
y cuando cumpla", dijo mi colega Rudi Meier.



  
El
superintendente jefe Hoch asintió.


“
Por
supuesto. Al-Kebir recibe inmunidad y una nueva vida gracias al
programa de protección de testigos. Pero nadie debería pensar que
esto es un privilegio. Jamás sabrá, hasta el final de sus días, si
uno de sus correligionarios radicales estará llamando a su puerta
con un Kalashnikov cada vez que suene el timbre.”


  
Además
de Rudi y yo, la Dra. Lin-Tai Gansenbrink también estuvo presente
en
esta reunión. Formaba parte del equipo de investigación de la
Unidad de Identificación en Quardenburg, cuyos servicios podíamos
utilizar. Esta matemática y especialista en informática estaba
particularmente interesada en averiguar qué había estado haciendo
Jamal Al-Kebir en los últimos años. Y lo más sorprendente era que,
literalmente, no había encontrado nada hasta el momento. Eso era
extremadamente raro. Al parecer, Jamal Al-Kebir había logrado
volverse prácticamente invisible en el ámbito digital durante los
últimos años, sin dejar rastro alguno. Pero, dado que había visto
con qué perfección podía alterar su apariencia, no me extrañó en
absoluto que también fuera un maestro del disfraz en otros
aspectos.



  
«Lo
cierto es que es improbable que podamos capturar a Al-Malik o a
cualquiera de los otros que, según se alega, Jamal Al-Kebir nos
entregará en bandeja de plata antes de que lleven a cabo su gran
golpe», declaró Lin-Tai. «Como mínimo, sin duda no podremos
lograrlo sin la generosa ayuda de Al-Kebir».


“
¿Existe
alguna prueba concreta de que este grupo en torno a Al-Malik esté
planeando un ataque contra un objetivo prioritario para la
seguridad
nacional?”, preguntó el superintendente jefe Hoch.

“
Sin
duda existen”, explicó Lin-Tai. “Mediante un análisis
matemático de las transacciones en red, pude demostrar que
probablemente se ha producido un comercio de explosivos muy comunes
aquí en Alemania en los últimos meses”.

“
Los
explosivos se pueden fabricar con ingredientes disponibles
comercialmente que se pueden conseguir en cualquier ferretería”,
dijo el superintendente jefe Hoch.


  
«Mi
estimado colega FGF también me lo dejó claro», respondió Lin-Tai
imperturbable. Con «FGF» se refería al Dr. Friedrich G. Förnheim,
el científico naturalista del equipo de investigación del Servicio
de Identificación. «Estos explosivos son suficientes para causar
daños extensos y herir a muchas personas. Pueden descarrilar un
tren
o hacer estallar un coche aparcado en una calle comercial
concurrida,
sembrando el terror».


“
Eso
es lo que suelen buscar los terroristas”, dijo el superintendente
jefe Hoch.

“
Pero
en este caso, los perpetradores parecen haberse fijado objetivos
más
ambiciosos.”

“
¿Cómo
debo entender esto?”


  
Los
explosivos en cuestión se utilizan con fines militares o en la
minería. También se emplean para demoliciones selectivas de
edificios. Estas sustancias se comercializan a través de la dark
web. Por supuesto, es imposible saber quién vendió a quién. Pero
con los algoritmos y filtros adecuados, sí es posible averiguar si
alguien está comprando este tipo de sustancias. Y así ha sido en
los últimos meses.


“
En
otras palabras, se trata de profesionales, no de aficionados, que
simplemente se dejan llevar por su fanatismo”, concluyó
Rudi.

—
No
necesariamente —replicó Lin-Tai, dirigiendo su mirada hacia Rudi.
Su expresión era impasible, casi inexpresiva—. Es cierto que,
últimamente, la estrategia de los grupos terroristas islamistas ha
consistido en perpetrar ataques con recursos mínimos, que requieren
poco o ningún conocimiento previo por parte de los autores. Una
bomba de fragmentación durante una maratón o en una discoteca, un
camión atropellando a una multitud, etc. Pero también debemos tener
en cuenta a los autores que poseen experiencia militar y química,
así como considerables conocimientos técnicos. Algunos de ellos
pueden haber recibido entrenamiento en el extranjero o, tras su
radicalización, haber trabajado deliberadamente en profesiones
donde
pudieran adquirir las habilidades pertinentes.

“
Me
imagino que no es fácil encontrar un puesto como especialista en
explosivos en las Fuerzas Armadas alemanas o en una unidad policial
siendo alguien que se ha escondido y vive con una identidad falsa”,
dije.

“
Es
más probable que se trate de personas en la minería o la industria
química”, dijo Lin-Tai. “Allí los obstáculos en materia de
seguridad no son tan grandes. Las empresas de seguridad privada
también son una posibilidad. Sin embargo, por el momento me estoy
centrando en individuos con potencial para la violencia que podrían
haber recibido entrenamiento en el extranjero, en un campamento
dirigido por alguna milicia radical. Si encontramos alguna
coincidencia con la lista de personas que nos dio Jamal Al-Kebir,
estaremos un paso más cerca”.

“
¿Qué
tipo de objetivo de alta seguridad podría ser?”, preguntó el
superintendente jefe Hoch.

“
Jamal
Al-Kebir quería contarnos más al respecto, siempre y cuando
cumpliéramos con su lista de deseos”, dije.

“
Lo
cual probablemente sea cierto”, añadió Rudi.

“
Pero
aún necesitamos pensar por nosotros mismos”, dijo el
superintendente jefe Hoch.

“
El
doctor Förnheim ha recopilado una lista”, dijo Lin-Tai. “Debido
a la información poco específica que tenemos hasta ahora, es lógico
que sea bastante larga”.

“
Supongo
que prácticamente todo en este país que tenga alguna importancia
para la seguridad de nuestra nación, desde la Cancillería Federal
hasta el edificio del Reichstag, está ahí”, supuse.


  
Förnheim
sospecha que el objetivo no pertenece a la primera categoría, que
cuenta con una seguridad tan estricta que los atacantes
prácticamente
no tienen ninguna posibilidad. Sin embargo, existen objetivos en la
segunda categoría donde un ataque ejecutado profesionalmente podría
tener consecuencias devastadoras: represas, centrales nucleares,
puntos de intercambio de internet, instalaciones sensibles de
suministro de energía, etc.


“
En
otras palabras, hay tantos objetivos posibles que, sin la ayuda del
señor Al-Kebir, no tenemos ninguna posibilidad de evitar el
ataque”,
afirmé.

“
Se
han reforzado las medidas de seguridad en todas partes y se ha
elevado el nivel de alerta terrorista”, explicó el superintendente
jefe Hoch. “Pero, en principio, usted tiene razón”.


  
«No
es de extrañar que Jamal Al-Kebir lo tuviera relativamente fácil
con el abogado a cargo», dijo Rudi. «No querría asumir la
responsabilidad de que un ataque no se hubiera evitado simplemente
porque alguien no quiso dar cabida a un desertor del mundo
terrorista».
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Por
el momento, no nos quedaba más remedio que esperar. Mientras tanto,
el superintendente jefe Hoch se aseguró de que todas las
eventualidades estuvieran preparadas logísticamente. Una vez que
supiéramos el paradero de Al-Malik y su grupo, debíamos actuar con
rapidez. Probablemente no tendríamos una segunda oportunidad, y un
terrorista fanático que se nos escapara durante esta operación
podría convertirse en un asesino en serie totalmente impredecible,
centrado únicamente en causar el mayor daño posible.



  
Rudi
y yo estábamos en mi oficina. Estábamos comparando la información
que teníamos hasta el momento sobre las personas de la lista de
Al-Kebir. Todos eran individuos peligrosos buscados por la Oficina
Federal de Policía Criminal (BKA), a quienes la BKA llevaba tiempo
siguiendo. Personas que primero se habían radicalizado y luego se
habían escondido. Y, contrariamente a un prejuicio generalizado,
todos tenían pasaporte alemán. No había ni un solo extranjero
entre ellos.


“
¿Sabes
qué me está dando dolor de cabeza, Rudi?”


  
"¿Era?"


“
Este
es Jamal Al-Kebir.”


  
"Dilo
de una vez: ¿Qué te preocupa, Harry?"



  
Me
encogí de hombros.



  
"Es
decir, si ni siquiera nuestro estimado colega Lin-Tai pudo
localizarlo, ¿para qué necesita nuestro programa de protección de
testigos? Es perfectamente capaz de protegerse solo y mantenerse
oculto de sus enemigos, diría yo."



  
"Quizás
lo estás sobreestimando, Harry."



  
"¿Entonces?"


“
No
sé por qué, parece que te causó bastante buena impresión en
vuestra reunión en Hamburgo. Pero cambiar de aspecto no significa
que uno pueda esconderse permanentemente de la gente con la que
presumiblemente Al-Kebir tendrá que tratar en el
futuro.”


  
Respiré
hondo.



  
"Quizás
tengas razón, pero..."



  
"No
te fías de ese tipo por alguna razón, ¿verdad?"


“
Quizás
estoy diciendo demasiado, Rudi. Pero aun así, le eché un vistazo a
su currículum, o mejor dicho, a lo que sabemos de él. Y es bastante
pintoresco.”


  
"Seguro."



  
Nació
como Reza Darya en Afganistán. Posteriormente, fue reclutado por
las
Fuerzas Armadas alemanas como traductor. Así llegó a Alemania y se
naturalizó ciudadano alemán con el nombre de Jamal Al-Kebir. Luce
varias medallas en el pecho...



  
«…lo
cual no le impidió unirse a un grupo islamista radical y dejarse
influenciar por un predicador extremista de una mezquita en
Frankfurt», interrumpió Rudi. «También revisé el currículum de
Jamal Al-Kebir e incluso hablé con su oficial al mando en las
Fuerzas Armadas alemanas. Cuando fue reclutado como auxiliar en
Afganistán, tenía buenos contactos con los talibanes, se convirtió
en un soldado ejemplar tras su naturalización, ascendió al rango de
teniente, solo para luego descubrir repentinamente su supuesta
verdadera fe y desaparecer en el ámbito islamista».


“
¡Y
ahora está dando otro giro de 180 grados, Rudi! ¡Eso es exactamente
a lo que me refiero!”

“
A
nadie le gustan los traidores, Harry. Pero son útiles. Y si te
ayudan a salvar vidas, entonces no me importan sus
motivos.”


  
"Vale,
uno a cero para ti, Rudi. Aun así, me parece que hay algo
raro."


“
A
veces, la razón por la que alguien cambia de bando en un caso u
otro
es bastante simple y no tiene nada que ver con ninguna creencia,
ideología o política.”


  
"¿Y
qué se supone que significa eso?"



  
Rudi
se encogió de hombros.



  
"No
tengo ni idea, sin duda lo conoces mejor que yo. Pero podría ser,
por ejemplo, que simplemente haya conocido a una mujer y ahora
anhele
una vida familiar tranquila en el campo. No sería el primero para
quien algo así lo cambia todo."


“
Tendremos
que esperar a que se ponga en contacto con nosotros.”


  
¿Confiarías
más en él si supieras qué fue lo que provocó su nuevo cambio de
opinión?



  
Me
encogí de hombros. "Puede que haya algo de cierto en eso,
Rudi."
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